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La salvación puede entrar en el corazón cuando nosotros nos abrimos 

a la verdad y reconocemos nuestras equivocaciones, nuestros 

pecados; entonces hacemos experiencia, esa bella experiencia de 

Aquel que ha venido, no para los sanos, sino para los enfermos, no 

para los justos, sino para los pecadores. Experimentamos su 

paciencia, su ternura, su voluntad de salvar a todos. Y ¿cuál es la 

señal? La señal es que nos hemos vuelto ‘nuevos’ y hemos sido 

transformados por el amor de Dios. Es el saberse despojar de las 

vestiduras desgastadas y viejas de los rencores y de las enemistades, 

para vestir la túnica limpia de la mansedumbre, de la benevolencia, del 

servicio a los demás, de la paz del corazón, propia de los hijos de Dios. 

El espíritu del mundo está siempre buscando novedades, pero solo la 

fidelidad de Jesús es capaz de la verdadera novedad, de hacernos 

hombres nuevos, de recrearnos. 

El Señor ha venido a buscar a los pecadores y a los enfermos. Y nos 

encuentra a nosotros entre ellos. Lo triste es que no nos dejemos 

encontrar por no reconocernos pecadores y necesitados de la gracia. 

La cuaresma es un tiempo precioso, para enderezar nuestra vida hacia 

Dios. Todos de alguna u otra manera le hemos negado algo a Dios. El 

tiempo de cuaresma nos ayuda a responder con alegría y prontitud, 

como Mateo, a la llamada a la santidad que Dios nos hace. La 

santidad, es algo que Dios quiere para todos, no sólo los consagrados 

a Él deben ser santos. Dios sigue invitando cada día a responder 

generosamente a su llamado de amarle sobre todas las cosas. 

Aprovechemos este tiempo, para enfocar nuestra vida hacia Él, 

tomándonos de su mano misericordiosa. 
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1º Lectura: Is 58, 9-14” Cuando renuncies a oprimir a los demás” 
Salmo: 85” Señor, enséñame a seguir fielmente tus caminos” 
 
 

Evangelio                          Lc 5,27-32 

Prelatura de Moyobamba 

En aquel tiempo, vio Jesús a un publicano, llamado Leví (Mateo), 

sentado en su despacho de recaudador de impuestos, y le dijo: 

«Sígueme». Él, dejándolo todo, se levantó y lo siguió. Leví ofreció en su 

casa un gran banquete en honor de Jesús, y estaban a la mesa, con 

ellos, un gran número de publicanos y otras personas. Los fariseos y los 

escribas criticaban por eso a los discípulos, diciéndoles: «¿Por qué 

comen y beben con publicanos y pecadores?» Jesús les respondió: «No 

son los sanos los que necesitan al médico, sino los enfermos. No he 

venido a llamar a los justos, sino a los pecadores, para que se 

conviertan». 

Meditación 

El amor de Dios recrea todo, es decir, hace nuevas todas las cosas. 

Reconocer los propios límites, las propias debilidades, es la puerta que 

abre al perdón de Jesús, a su amor que puede renovarnos en lo 

profundo, que puede recrearnos. 

  

 

 

 

“Misericordia quiero y no sacrificios, dice el Señor; pues no he 

venido a llamar a los justos, sino a los pecadores” 


